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Huelle de S. Frinclseoen la IlaiiiBi.

UN AÑO EN LA HABANA, i)

Vs.\ f‘iifi*r- 
nioilad me 

t .  hizo em- 
1/ prender un 
'  '¡aje  alais- 

ia (le Culia, 
á futes dd 
año 1844, y

á principios del siguiente estaba la 
fragata Asjií enfrente del Muelle de 
san Francisco.

Vokia á la Habana después de 
diez años y poco á poco fui recono­
ciendo mi pais.

Las comidas eran de mi gusto. 
!""‘s había miieíia .variedad de platos; yo era criollo,
_ ' E«i» n  iir c-tr»clo del que ha «erito su amor «siansa-
"enlo.

I'^i'Ev\ É eocA .— T omo 11.— F ebrícbu 7  de 1 8 í 7.

ynoiKHliaestr.aíiar e\ ajiaco, los piálanos fritos, losfri' 
joles tidQrns , los bouiains. el tasajo y hasta el arroz 
¿lauco y el casahe. Las frutas mas esquisitas son, el 
Alto». \apiiM  y el zapote; el maíz fresco, es muy so­
corrido , pues se cociiHiH con él sabrosísimos manja­
res; los tamales, las íorlillas áé  día de san Rafael, y 
el maiz de finado), del ilia de difuntos, son bocados 
que echaré de menos en tales festividades.

La villa (le la Habana es monótona para la juven­
tud ; allí no hay casinos, no hay clubs, no hay socieda­
des particulares de honihres, no hay reuniones de ca­
fé. El que no está empleado en alguna oliciiia, y no p.s 
licenciado, ni dependiente decasa decomerrio, pasa el 
(lia tendido. Kn la Habana no se puede tomar [wr dis­
tracción vagar por las calles -'ftaner que dicen los fran­
ceses). ó pararse en corrillos: alli no hay Puerta del 
Sol, sino calles de sol. que vomitan fuego , y que im­
piden moverse al que no tiene necesidad. Por la laiile
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farriBw'ívá |iié, i th  Alameda de Isabel I I  
á miiiiríc-pfiii aT};unft.s amigos para vi*r jiasar á las l)f- 
llas d i ^ a  l;^^»(ís»^)or(|ue creocjiie nadie m iraálas 
feas , €»rriii.s,d^íiutís,5in7rñiM, con el fuelle echado- 
al aiiodiPri*i%(?.N'elir*ii y van á la retreta ó á visitas- 
esto esí,.*iiMi.ticneii-?f)-íe/tf .novia;, v entonces van i  
lialilarla', Va (« r la ventana ó por dentro de la casa 
según á la'WlurawVe se em-uentren sus relaeiones v 
segim las iileái de-fos amantes. Es muy genei-al pá.sar 
l>or las calles de noche, y ver á la niña éniretenida con 
el galan; ella dentro y el fuera, entregado.s á la dulce 
platica, mientras que mamila ó Utila se. columuianó 
duermen, plisando que la niña contempla las W . .  
Has. A las diez.se retira todo el mundo Iiafumcro á .sus 
casas, j  el que a las once saliere de una sociedad óbai-
le particular, no encontrará en la calle mas nue á los sereno.s. i < a .us

Si es poco variada la vida del liomhre, la de la 
mnger es mucho peor; rara es la famlia de medianos 
posibles que no tiene un quHvin. ó una volante-, sin 
este inuel.le, ninguna señora sale de dia pues se 
tacha soln-emanera ; es una preorupacion necia ñe­
ro Itor otra pacte, es indispiisahleparaellas piiesel
lalor es esti-einado, y cuando llueve, las calles nucho  
.ntcansitaMes, con el fan.^o. p r  el mucho iráSío de 
carruajes: el paraguas no tieue uso en aquel país

Las halianeras jiasan la mañana vestidas l^ ram en - 
\ t ,  sm corso y recostadas en sillones de columnio co-

^  delallalKina, no se p r  que iieneii mis paisanas 
fama de perezosas; esto es falso! AHÍ como en t S  
partes, hav bueno y nudo, pero tal iiilernretacinn se 
«phea fácilmente; el calor de los trópicos que Jangui- 
<l(ce refrescado p r  la brisa del mar que consuek ha­
ce adormecer los sentidos y escita el sueño - los eu- 
ro p ^s  que estraf.au¡I clima, son mas perezosos que 
los hijos de (.uba. Al aniK-hei-er, empiezan á abrirse 
las ventanas. y delante de estas se sienta 4  seso fe­
menino en dos hileras, esprando á sus *sitas-las 
jovenes están vestidas con la mavor seiicilléz: un hini. 
cp blanco de miiselma ó de holán i.alisla y alguna floren 
ei calillo; da gusto recorrer las calles ápié, imra verlas 
r« r las ventanas hablando en voz alta , sin cuidarse que 

valle es un cosmorama, y cada vputa- 
v ' n l f r i i b i u t e r i o r  siempre variado

I» regular es trigueño, sin que es-
« ir que no los baya blancos como la nieve nc-

>i es m iíe r  lo r'K- ?
tienen la fiegancia uí' el «»
andar, porque minea lo ílan tro p e a s  para
eneam bio.^n ñinguiiapL^m
cia eu mi carruaje, ni cautivin
coqueteria natural que encanta'"' S'imladas. ¡Es una

El servicio domestico es sabilo q„e k. hacen los

negros, sen-icio que es repugnante p r  muchos esti­
los : el negro ademas tiene mala Indole, pero su escla­
vitud le disi-ulpa en cierto modo.

A los cuatro dias de mi llegada á la Habana, asis­
tí a la sociedad nombrada Academia de Santa Ceeilia 
que dirigía y dirige el señor González; había concierto’ 
y fm conociendo a los dilellantiúe la Habana; tuve ei 
gusto de oir á la señorita Saint-Maxent, cuya voz me 
encantó; mis conocimientos (Harmónicos son limitadísi­
mos. pero su voz dulce , simpática y afinada unida á 
una figura aerea y gracio.sa, me atrajeron á ella- cuando 

. a bable me interesó mas; una escogida educación, ta­
lento y amabilidad son dotes que resaltan en esta se­
ñorita ; aun recuerdo las muchas veces que en su ca­
s i  cantalia p r  comp'acer á la buena amistad que yo 
le profesaba. La liella señorita Donesleves empezaba 
entonces, y las espranzas de .su maestro no han sali­
do defraudadas, pues hoy posee una voz esqiiisila v
es oída siempre con placer. Aquella noche enii-e oíros 
caiKai-on los señores Paslorino y Torronte<>ui- el pri- 
mei-o luce una hermosa voz de bajo, y cl s-gmidóde 
tenor. Al final se pi-esenlo p r  primera vez el joven 
t.arcia de la Huerta á leer una p esia  , que acomp- 
iio al piano el director. Esta unión de la música v la 
I>opsia, ipie con tanto éxito habla iiiaiigiinido en Ma­
drid el señor Madrazo, se le dio alli el antiguo nom­
bre de las melopeas de los griegos, y no agradó me­
nos , pues el jiuJilico la hizo re p lir , Después de con­
cluido el concierto, se pi-ocedió al bailo. ime es el fu­
ror d«-la Habana: mis paisanos le quieren con delirio 
y muci-en hadando. Las da?isas no imitan á ningún 
hade, p r  un movimiento y una música particulares 
dulcísimos que son propios del país, be visto bailar 
en Lspaiia las danzas, y cualquier americano las de.s- 
conocena, pues piei-den toda su iioesia. Este baile t.a- 
n-ce que fue de origen inglés; de alli se trasplanto a 
E sp iiaan liguan ien le .yhoy  es pciiliar de algunos 
puntos de America, p r o  ihe connlry-danee in->lés la 
conl,mdanz/t española, y la </««so cubana, aunque

l o particular. El seuor (mnzalez me nombró socio de 
m n lo de su Academia por un rasgo de cortesía; esta 
distinción fue muy honrosa p r a  que yo la olvide.

u Pn el Liceo; está montado
bajo buen p ,e . p r o  no puedo conformarme con cier­
tos arlicu os de su reglamenlo. y si estenderme pudie­
ra , mucho hablaría del particular, jiero es ya mi 
trabajo demasiado ¡lara una reseña. La sección dramá­
tica cuenUron alicioiiados niuv regulares La de mú­
sica es lo mejor del instituto; el señor Miró la dirige 
y algunas ó p ra s  rpie se han canlado en el Liceo du­
rante mi permanencia en La Habana, han tenido meior 
iiilei^retarion de la que podía esprarse. La señora 
Deville ihoy esp&a de Miró,, es una aficionada, á quien 
puede darsi-Ie el nombre de profesora; con buenos 
mmlelos, recogería gran cosecha de laureles, v llegaría 
a sor buena p » n a :  reúne una figura hermoaápam la 
escena. En el Liceo he escuchado á la señorita^Martí­
nez, que mereció iustamentc el nombre de sinsmts 
p.ijdio cuhaiip), a la señorita Cirártegui, con buena 
voz p r a  connertos de salón, á la señorita Arredondo 
a los señores Teilez, Hiera, Gasque y otros que com­
prenden lo que cantan. La secciog de literatura es la 
mas descuidada; casi so la cree indiferente

Ademas del Liceo y Sania Cecilia asistí'á la Sacie-
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dad filarmiinira, que la forma ia arisíocraria; sus túr- 
lulias son semanales, juto no están sieinjire concur­
ridas; toman parte en sus funciones alpiinos de ios que 
ya he nombrado y otros jóvenes de familias muy cono­
cidas.

El teatro de TViewi es un edificio magnífico, que 
puede envidiarlo cualquiera ciudad de Espaüa: su fa­
chada DO revela lo que es por dentro, y el único defec­
to que le enenoutro en su construcción, es el mal tor­
navoz: los ecos del actor se pierden muchas veces, 
iDientras que se oye al |ierro ijiie ladra fuera, al sereno 
que canta la hora, ó el ruido de, los caiTiiajes. Eu el 
tiemjw que he pasado eu la Habana, este soberbio edi­
ficio se asemejaba á uii esplendido jarrón de cbiiia 
con flores marchitas, pues no ha j)rcseiitado mas (¡iie 
Una fompañia drauiática muy inferior en su totali­
dad, y á tos camjMinólorjos; es veniad que <‘l empresario 
«8 hombre inepto para semejante cargo, y no busca lo 
mejor, cuando sabe que alli se paga.

El teatro Principal, auuijue pequeño, es de buena 
construcción y muy omónico; la compañía de «pera 
<lue dio algunas funciones, valia poco, y en la Habana, 
acostumbrados á bueuos cantantes, y atidoiiados en 
cstremo á la música, no se contentan con medianias.

Ilav un tealrode segundo órdeii, llamado dei í)io- 
•■ama, que solo se abre ya para algún prestidijitador ú 
otra nocedttd de esta clase, y á ]>csar de la ilustración 
del pais, acuden á él, como sucede en todas las ciuda­
des del mundo.

En el pueblo de Rcpla hay construida una parodia 
de plaza de. loros, donde se lidian vacas, |>or toreros 
muy inferiores. En el otoño de 18i5 trabajó la cuadri- 
Ua mejicana de Gavifio, <|ue llamó la atenciuu de los 
aficionados.

Todas las noches después de las ocho, asiste la mú­
sica de un i“egimiento á la Piazade armas, yconciirre 
b  geule á la retreta; las jóvenes, sin apearse de sus 
quitrines, con el fuelle echado, disfrutan de la música, 
cont'crsafido con los mancebos de su amistad, que se 
•ñantienen al estribo. Los dias del santo de tu reina ó 
del capitán general asisten dobles músicas, con hacho- 
Des, y permanecen mas liemiK», porque entonces tiene 
la categoría de serenata.

Hay (lias y épocas en el año que son notables en la 
Habana, pero se distingue eutre todos, la fiesta de las 
Hei/cs; este es un dia infernal, de una grileria salvaje, 
y seguramente (¡ue un europeo trasladado á mi patria, 
*i acertara á pisarla en el dia de Itcjes creería <jue es- 
bbamus por conquistar. Es et dia de liiRTtad yde goces 
que se le peniiite á los negros: se reiineii los de una 
Diisma nación y disfrazados de la manera mas ridicula, 
piulados elcueqvo y la cabeza, se cuelgan cuantos Ira- 
I*os encuentran, y van por las calles pidiendo, bailando 
y dando gritos al son del tango como en su tierra; jvor 
b  tarde, se reúnen en sus cabildos, y sallan ge.slieu- 
biidü, basta que llega la noche; se retiran entonces 
Diuertos de fatiga, pero contentos, i>onitie es su dia.

El carnaval tamliien aparece en la Habana con su 
*̂ 9rela y su animación, pero empieza muy larde; en 
Danibio, lo que iiu parece creible, casi toda la cuaves- 
D>a se dan bailes, pues nunca falta un objeto piadoso 
qub sirva de estimulo para consagrar tríbulo al entu- 
‘uasino pedestre. Los bailes del Cran teatro de Tacón 

j>oc.(, ó pesar deque el local es á projvósito por su 
*DagHÍtud y eomodidad; asisten pocas familias de tono,

y estas ocupan los palcos, sin bajar al salón, porque 
se deja entrar á mucha gente inl'crior. Eu los dos car­
navales (jue he pasado en la Haltana, los bailes de la 
Filarmónica y Sania Ceciliahaü sido los mas escogidos. 
Aquel es un pais donde hay muchas intrigas particula­
res, porque iio puede menos de suceder asi, donde iio 
hay cuestiones palpitantes, cuestiones políticas que 
distraigan; asi es que las intrigas se divulgan, ¡vorqua 
todos se conocen, porque cada cual no se ocupa mas 
(pie del prójimo, jwrqiietui la Habana se vive cu la ca­
lle, por la construcción de las casas. En los bailes de 
máscaras no hay furor por disfrazarse, y son en mayor 
número las sonoras (¡ue van (fes(i/(c esto loba mucha 
framiucza.

Las noches de baile en el teatro de Tiíco», presenta 
la Alameda de Isabel II , un cuadro sumamente ani­
mado; raiillitiid de gente (¡ue vá y viene, (“inbromaii- 
du á cuantos pasan, merced á la rareta, y negros que 
vocean desde sus nicsojies ambulantes, ¡lara ¡iregonar 
el ponche de leche, avellanas dulces, etc... El café de 
Escaurizu, á ¡vesar de su espacioso local, rebosa de per­
sonas ansiosas del bullicio de estas noches; este café 
no tiene rival en Madrid. El servicio es de lujo, y des- 
paclia mueha agua de .soda.

La semana santa es acaso la ('poca que mas se de­
sea; las tiestas de iglesia están muy concurridas; el 
jueves y viernes santo no ¡iiieden salir los carruajes, y 
estos son los dos únicos dias del año <¡ue se vé á las 
habaueras á pié, con traje de color el jueves, y negro 
el viernes; el aspecto de la Habana es otro: contra.- t̂a 
el silencio que produce la falla de los quitrines, volan­
tes, carretillas y hasta los infernales carretones, con la 
bulla y animación i¡ue presta la multitud de personas 
reunidas ipie van de iglesia en iglesia, ó á sus visitas. 
Por la nuche, cuatro músicas ocu|»an los cuatro puentes 
de la Plaza de armas; el pas(H) es delicioso, y se aseme­
ja la Habana á una capital de Europa.

Las procesiones también cuentan con multitud de 
prosélit(js; las jóvenes aparecen en las ventanas, y los 
mozaheles, en verdadera procesión, van pasando revis­
ta desde la calle. Lasprocesiones del Corpus, Santo En­
tierro, San Crisloi'ul (el pairoiioj la de liesurreecioH, y 
la de Deleii son las mas nombradas, y las que se hacen 
con mas lujo.

Los meses de julio, agosto y setiembre, quees cuan­
do el calor se siente con toda su fuerza, emigran mii- 
clias l'aiuilias, á los baños de San Diego, á Murianao, ó 
indistintamente ai nwnle, pero los sitios donde rehuye 
mas gente, son: (luanabucoa. Puentes-grandes, Cerro. 
Regla ó Jesús del monte; en todos estos ¡mulos hay 
grande animación, y se nota una es¡iecic de invalidad, 
eiilos bailes canqx’stres, en h s  vallas de gallos yen 
las cor/'(V/((5 de ]Milus. Xaii no he olvidado los bueuos 
ratos que pasé el verano de 18iñ, c-ii la linda (/ÍüW«- 
ia de Piieiiles-grandi's, y en el liceo de Cuanabacoa, 
con el titulo del UHmpo.

Las personas acuinmlnJas abundunan también la 
ciipildl en las pascuas de Xavidail, ¡vero en esta época 
se pseoje n San Antonio, la .irlnnisa, ó Ciiaiuijag. So­
bre lodo, debe ser ¡inTerida la -tricmin, que es un si­
tio pintoresco, ideal: sus cafetales son janlines. Los bai­
les son la primera divej-sioii cu toda la isla; el baile es 
el rey de los goces cubanos; asi es <¡ue puede cambiar­
se ai|uel refrán «no hay función sin tarascal’ diciendo 
eu mi tierra mo hay funden sin baile'. •
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Aohiuaío a a Habana pasaré rápidamente una 
ojpwh imrJa cuidad y cstramiiros; hay edificios nota­
bles j dignos de ser visitados, aiimiiip pocos traen á la 
nicmona sucesos gioriosos: los priticipalcs son: la Ca­
sa ,U QobiPnw.Vi Denepcencm, el T<>mp!olr, la Aduana 
a fesrndm a.la  Intendenria. \;t CircH nueva, el Gran 

bvtro y algunas fortalezas, ma s ó  menos inesnii-na- 
l'ÍM. la Iglesia de tra n m ro  conserva objetos de 
valor, pcm la iglesia mas notable es la Crtfcdraf.-en ella
se encierran los m to s  mi.rtales de CmsTovAL (>lo,  
c j^n n o s  versos detestables, indignos de tan grande

líe / « i r / r v  cT ^ T  1" Alameda
lViw“r  1-, J l L f i i  !'■> Cortina deuiMrs. 1,1 Alameda de Paula 'oue se estaba bacícn
i l e s ' ”'  ^ adornadas de

El Cemeníeno fue construido en tiempo de Somr

q K he Labiado ya) y la Lunja. Las coiifilcrías de I i

tón"nras‘í¡ ,i í“ ' 7 “' 1“ e ^steí-
r s i S ®  y anaquelería.
Las twíicas están puestas con un gusto tiuc no lie toen ninmina na.i.. ,u  c..,,.-... . 'lot no iie,r»i„u pucsias con un ciisto nue no ber S o " s r  t  ás

das de To T a C , ;• • t-ol'c-as. Las tien-

f  y "IOS ricas; los laUeres de sastrería
de G u e ll ,  . u ü l o t  y L u u a  son los mas favorecidos no?

lasmcjon-s liemias, no s i t ­
iómejios,ble ni dcl caso citarías todas. De d ,  otos de 

liijo jugue es y caprichos estraiijeros el p„lo larde 
t i  l , , ^ , ,  g u s to  d e  P a r í s .  la de y  t e ^ A

lie niir»^. L a  Pnm arem .—D.* pajiel, las tiendas de 
muebles, el almacén de L o m b a r d ,  en San­

to pomingo.--Platcrias, E l  e s jte jo  y  E l  ñ u ñ o  d e  o ra  
U n iv e r s id a d  y E l  c o r r e o  d e  U llr a -  

m a r .  F o n d a s ,  L l  a i ju t ia  d e  o ro ; ademas bav otras 
lucii servidas, e innumerables fen-eterias nelefcrias

Alh no se conocen las d i t i y e n c i a s ,  pormie no h->v 
carreteras como en Espafia, ,a-m en s^ '? > o r  cueím 
con los ferro-carriles rpie cruzan la ^la^ o^ parte de h  
s i , , delcmciidose en el P a r a d o r  d e  Y i t U m le e a -  estos 
ocbiadín "  '"'I*',’’’"  comercio, por ’la ' I f .

te «nim^nsVoirrí continuameii-
coestli«-ndio. v Ü á S r ' ' '  ■ I»"’ un m.kii-
tran e/i todas f a íS , . ! ; *  f e  «  enenen-
<iuc la.r una peseta bacJnÍí

L'i .1 ■ , ,  * * v ta t e :  esto rf\mnAiA r,»c^t
<IUC la.r una peseta Lacen e

El puerto de la Habana «  m ñ ^  ^  commbsinio! 
ios días entran buipies i>eniií^,,|.,JlL. 
imitando génci-os y ronlestibles;' m  cam h-bí''é5,“,‘'ñ

tabaco, cafe, azúcar, aguardiente, miel, etc. El asti- 
lero ha dai o a la manila nacional dos buques de cons- 

fniccion solida y elegante; el bergantín Habanero y la 
COI Lela Luisa Fernanda: esta la vi botar al agua el dia 
olí de enero de 1845, ®

Después de mi salida de la Habana, ha sido aso­
lada nuevamente la isla por el biiracan de 11 de octubre, 
ysegun un cuaderno délos desastres ocurridos, iiue 
tengo a la vista, han padecido muchos edificios pe­
ro yo he descrito lo que Labia entonces. No sé míe 
gran preado tendrá que purgar mi jiobre patria para 
ma'vczi**^* **csolacioiies' Ojalá qne sea por la íilti-

Jluchq quisiera cstenderrae, pero ciertas cosas no 
son de mi objeto, y otras se niegan á la pluma; no lie 
tratado de copiar sino lo mas notable que he visto en
la Jlabana durante MM año, sin ocuparme de la isla, 
ni de sus cain]Kis,

En abril del año último, me hallaba completamente 
restablecido, y regresé á España. No lie olvidado mi 
patria iiii momenlo: mi vi.oje ,i la H,diana es un episo­
dio (le ini vida, pem un episodio que está grabatlo en 
mi corazón con caracteres indelebles.

Taonono Gcebueeo.

ESTUDIOS HISTORICOS.

S5. 3i3S2af)251>a
Diforcicisí ipe iib» catre él y Dod Femadii el Caíoüm «.Ire biurle 

que rada uao babia de tener en el gobier» dd rao».

Desde la muerte del úllimo Enríeme la monaniuia 
castellana ganaba cada dia en eslension, en cultura y

' K •"Ssober.-m(« mal,
poderos!^ solicitaban su amistad cuando no impetra­
ban su alianza y todos se disputaban con em iieíio^ hi- 
norde partir su solio con una infanta de Castilla E l '
j u ^  l í  .ír'iT'T®'' 'f  'I'"* i
riV, V ¡L  * '"■‘"r"!- *'*'^‘1*' a la sazón de gran Vale­
r io )  riqueza, pidiera jiara su hijo y her«liT(i Don I

g( nita de los Reyes Católicos, asi como la mira de en- 
c nlrar apoyo para resistir a sus vecinos y para suje-

i'’ L- también que i-ecurriese á la
corte de E'ern.indoy de IsalielelempcradordeAlcma- 
ma redenco en Imsca de esposas para su liijo el Ar- 
cluduque y para sn nieto el Diiipie de Bor.mfia

Acababa de comprar el austríaco por medio de una 
paz vergonzosa con la Engría algunos años de (inieliid 
para sus estados, cumulo envió sus emJ.ajadores á C aí 
tilia para pro|«mer a los Reyes Catóücos los enlaces de 
susd(w(lesceudientes. Pesáronse inadiirameiUe r a í l  
consejo las vciitaja.s e inconvenientes de tales matrimo-
m iíian^/'^ '"^ '" ‘‘'«'í*'' '‘I del Archiduque Maxi­
miliano bajo prete.sto de (pie la infanta Doña Isabel con

enlazarse estaba prometida muv 
de antemano al principe de I’ortiig.il. v aceptar el dé 
su hijo behiie Duque de Borgoña, enloüces (?e edad da
¡uííe'^Ti’Pm  solocontalanueve. , |i  Entabláronse estas negociaciones íinalizando

H) Vii'gír que como lesiigo refiere deUlIaJímcnle 1i< 
t..0« d , lo cas.de SoUria para es.oseulacesy fa deTrí^.^iou

le
'»«be
I t í l i
»$C
hofia
lien
'iniei
diin.i
«iihil
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afio de 1488. Es de nolar que el anterior de 1487 
ons- nuestro ejército sitiando á Málaga, aparecieron

|j  ii acjuellas aguas dos grandes naves armadas con car- 
jjjj jfiaiueiito di- imitiiciones y pertrechos de guerra, envia­

das por el Archiduque para coadyuvar al feliz remate 
de a(juclia empresa. La remisión de este refuerzo coin­
cidió con la creación del titulo de Archiduque, digni- 
d*l con que quiso realzarse aijuel principe para'ha- 
cerse mas digno de nuestra infauta: tal era elinterés 

que ■ impertaiifia que anadia la casa de Austria á una 
)ara matrimonial con España.

Pasaion los años adelante hasta el de 1495 espe- 
' cando á quelos desposados tuviesen edad de sancionar 
'Olí su voluntad lo pactado por sus padres. En este iii- 
l'rvalo la nación Española se haliia elevado á tal gi'ado 
de prosperidad y engraiideciinieiito que ninguna otra 
«Igualaba: los agarenos desalojados de su iilliina 
hinchera, el Roselloii y la Cerdanta incorporados á 
nu^tro territorio sin derramamiento de sangre, y jior 
"Uimn un mundo nuevo abria sus puertas al Monar- 

j C4 que segiiii ia feliz espresion de Evcilla no cabia ya 
■ en el anliguo. El francés entre tanto habla puesto el 
l'ié en Italia lomando á Ñapóles y daba indicios de no 
C‘«itenlai'se con esta fácil comiuista. Los principes cu- 

I ycsestados amenazaba promovieron la famosa liga que 
llamó santísima, para contrareslarle. Figuraban á 

« cabeza de ella como los mas fuertes, el Rey de Es- 
1‘aña y el Emperador^de Austria, á quienes escollalian 
''iros solieranos de órdeu inferior interesados también 
"I* arrojar de aijuella parte á los franceses. Coiivenia a 
'“itr.ainhüS estrechar los lazos de aniislail de suyo puco 
duraderos con los de familia, por lo cual ademas del 
'Matrimonio de D. Felipe con Doña Juana, que ya era 
'leiiqio de reidizar, se concertó que Margarita bennaiia 
del). Feli¡)e casase con el malogrado principe I>. Juan, 
• '̂■liváronse tin to  estas negociaciones que el ’2'2 de 
Agosto de 1496 se hizo á la vela para Flandes la infaii- 

Roña Juana acompañada de su tío el almirante Don 
l'adrique Enriqnez en una flota de ciento veinte iiaje- 

• montados por veinte y cuatro mil hombres; fuerza 
'lUe se juzgó necesaria para estorbar cualquiera sorpre- 

I de enemigos. Esta armada que debía traer de \ iiel- 
' j* á España á la princesa Margarita, arrilw á las playas 

daiiiencas después tie veinte dias de no muy feliz iia've- 
Raciiin. El 18 de octubre del mismo aflodió nuestra 
'"tanta su mano á D. Felipe, ya Arcliiduque, en Lila, 
Iñe rclebró este suceso con i)úblicos regocijos. Según 

iiiiiere de atguu bistoriadnr no fue este enlace del 
•jisto de D. Felipe, quien solo se prestó á él por ohe- 
' 'cer á su padre. No seria estraño que tal sucediese si 
- atiende á ijue era demasiado mozo para calcular las 

^"Uijas que [>odia traerle, y al desvio que siempre 
®oslró á su esposa, cansa principal de la locura de es­
te I

los Royes C»l6lic»s. n® dice U  r « o n  privad» q u e  SoTíeron 
* '• rech»r»r i  M ajim iliano . E l P adre  A harca en su s  J íioím  
n írit 'tt  de Ib» itejiea de  Árago» «aplica a sí e l m olivo de esta 

"Pulsa;
loa . '* “ " í 'io  "O fs  para c a lla r cuan  sin  to Jen s , n i cum pliraien- 
, * 'o "OKaron u n a  j  o irá  vea 4 su  hija m ayor la iDÍanla Dona 
j  -  P srque si bien .Haximiliao® e ra  p rínc ipe  por su  persona 
■ M e * '' dignísim o de s e r  deseado para  yerno de los Re­

de estos

arte

rem os 
b e rm iao  ,

 ̂ ♦t*aj«vea«»» W IfslM9<<taUC »Cl Ut 9Í:aUU
p«ro aG aDiiodose U  tucesioB

da  U alse i, como im uediata  a l  p rinc ipe  su  u n u js u u ,  nu 
p a l ie s  ponerse en  con liogenrias de que e l heredero les 

d i J '" '  t e  que lea tra jese  herencias lau
, i  , y em bararosas; m as para  aca lla r la s  dem andas de Ma- 

a llano , le otreeicron i  J u an a  su h ja  segunda para  Fe lipe  etc.»

ta. Era el Arcliiduqiio de hennoso semljlante, de inge­
nio corto, de condición tan fácil que se dejalia goliernar 
por sus privados y aduladores, y tan amigo dediversio­
nes y pasatiempos cuanto eneinigo dei estudio y de ios 
negocios; hnhu entre sus nmleiupoi áneos qnieh le lla­
mara plyram k, solireuombre que no hizo cosa porque 
bien le cuadrase, ni la jiosleridad se lo ha confirmado. 
Escasas noticias nos han legado nuestros antiguos es­
critores acerca de las dotes que adornaron á Doña Jua­
na; solo nos dicen que consei'valia todo el decoro y 
gravedail ival do la Reina Católica su madre v <pie 
poseía aun para hablarla con elegancia, la lengua lati­
na; lamlúen Sidiemn.s que era mnv parecida á su abue­
la Doña Juana, madre de! Rey Católico '1,, di qnieii 
escribe Diego Enriqnez del Castillo (¡iie eran tantas 
sus perfecciones, «que mas se pudo llamar madre de 
las esceloncias mundauas, que hija de liombi’e hu­
mano.» 2.

Sobrevinieron en l>reve espacio de tiempo el falle­
cimiento del principe, I). Juan, el aborto de sn viuda 
Doña Margarita, la muerte de Doña Isabel licrniana 
mayor de Doña Juana y la ile sii liijo el princi]>c Don 
Miguel, llamado de la Paz, niño de dos años. Por tan 
imiwnsada serie de desgrai-ias llegaron á ser el Archi­
duque y su esposa princiiH-s de Castilla y de Aragón, 
titulo que indehidnniente hubian usado viviendo Doña 
iMbel y ápesar de liubérsdo repi'Piidido los Reyes Ca­
tólicos. Estos les instaban para que pronto viniesen á 
España, no tanto para ser jurados jior ¡núncipes como 
para queD. FelijKi conociera el pais, tomara apego á 
sus costumbres y con su afabilidad y apostura se con- 
ciliara laadliesion y el i-esj»eto de los'que algnn diaha- 
bian de tenerle (tor Rey. Emprendieron el viaje á fuer­
za de apremiarles, en los últimos meses de 1501 jasa­
ron por Paris, jmes por esto tiempo va estaban un 
tanto arregladas con el francés las difere'ncias solu-e el 
reino de Ñapóles, y el 19 de Enero de 1502 eiilranm 
en España por Fiientenabia.

Continuaron muy leiilanienle su marcha liasta To­
ledo en medio de las tiestas y variados juegos coiiijueel 
pueblo solemnizaba su venida, habiéndose alzado tam­
bién en muestra de mayor alegría ciertas leyes sun­
tuarias 5 . El 7 de mayo lleganni ¡i la ciudad Ím|M‘i'ial, 
siendo jurados en ella jwr los tres estados princijiesde 
Castilla y León el 22 del mismo mes. El Rey Católico 
que tenia presente la tenaz opnsicion que haiiian mos­
trado los aragoneses á ju ra r por jirincesa á la infanta 
Doña Isalii'l, se adelantó á los .vdiiduqucs en el cami­
no de Aragón decidiilo á obviar á cualquiera costa to­
das las diticultades. No dejó de encontrarlas si bien las 
altanó ron facilidad, probablemente por t mer ya Do­
ña Juana iin hijo varan. Convocadas córles en 7.a- 
i'agoza, el 27 de octubre juraron los cuatro estamentos 
por lu'incesa de Aragón a Doña Juana, en Unto ijiie el

( I )  E l la  iitras la  B o r ia ju a n a  parecía  tan to  en c1 picsto 4 Bu 
abuela  Uuña Ju an a  .Reina que fué üe A taqon , m adre d. i Rey, que 
e l  Rey su padre , cuando uun ella  pasaba «1 Liempo, la  su liu  lU inat 
m ad re , y la  R eina la llam aba  suegra.

G aribay com pendio h isloria! de E s p a la , lib ro  ( 3 ,  cap íiu lo  tS .
{9; C rónica de I>, E n riq u e  IV , capitu lo  37.
(3) U r. (iach a rd , lite ra rio  a lem au . que ha  visitada en  « 1  ú l­

tim o afio n u c itro  país j  recorrido  sus p rincipales bibliotecas j  
archivos, parece que va á  pub licar una hiatoria dueuincuiada de 
e s te  viaje de los principes. Si esta  ob ra  está  trabajada como es de 
e sp e ra r de una conciencia alem ana, diTram arS mm ha t iu  sobr.' 
las costum bres populares y e tique ta  co rtesana de ,rp ie! siglo.
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Rey no tuviese hijos varones, y por príncipe á su mari­
do mientras durase el nialriiiionio.

J osé GodotAlca>tara.
(Coneluira.)

LOS ANIMALES RUMIANTES.

Hay entre los mamíferos una especie particular 
tpiees la de los rumiantes y se distingue de las otras 
jK>r una complicación mayor en c! estómago así como 
en las funciones dijeslivas. El estómago de los rumian­
tes, en lugar de ser simple se compone de cuatro jwr- 
ciones que se comunican entre si. I.a figura 1.‘ repre­
senta este estómago complexo; e es el exófago, es decir, 
el tullo por cuyo conducto los alimentos llegan déla 
boca al estómago; p  es la [laiiza ó primer estomago; b 
el segundo estómago (pie no delie considerarse mas que 
como apéndice d(d primero; / 'e l  tercer estómago; g 
es el can;d tpie condnre desde la jianza al tercer estii- 
mago; en fin re s  el cuajo llamado asi poniuc el jugo 
gástrico que contiene encierra la propiedad de cuajar 
1.1 leche. Este último estómago tiene analogía con el 
del hombre y de otros anímales mamíferos; p  y es el 
pilero ó sea el principio dei inle.stiiio duixleiio, qiiecon- 
linúa con el resto dei canal intestinal.

Ya que tenemos un conocimiento de la disposición 
esterior del estómago de un rnniiante ;huey, carnero, 
cabra, gacela, camello etc.) continuareuios la mairlia 
de los alimentos desde la boca liasta elcuajo. A fin de 
<|ue nuestra desci'ipcioii sea mas inteligibu', en la fi­
gura 'i.' se \é  dividido el estómago dcl cual (¡uitamus 
la mitad para liacer ver la disjKisicion interior de este 
órgano.

Véase á una vaca que pace en el prado. Por la conti­
nuación de los movimientos de sus quijadas es evidente 
que solo se limita á cortar la verba, y al exumin.ir las 
coiiü-acciones de los miisculos que levantan conli- 
nnaniente la piel del cuello, no parece sino que traga 
la verba sin mascarla; porque si la masticase nula ie-

riamos rapar incesantcrainite el prado, como si lusiese 
(pie cumplir una tarca, y nada se descubre tampoco 
ue ese j)lacer(pie tienen los animales en la [leiTepcion 
d(f los alimentos, pues se vé que ella traga sin gus­
tarlo. La yerba picada por los dientes incisivos de la 
vaca pasa ai exófago figurad y llega al orificio déla señal

.(?

0

g ,  pero como está en iwrciones informes ensancha e.s- 
te orificio y entra »m la vasta cavidad de la jianza p. 
Las porciones de yerba cortada no podrían en efecto 
contraerse en el canal d (jue es demasiado estrecho pa­
ra recibirlas, le dilatan y caen en lo interior de la pan­
za. Cuando esta se ha llenado, el animal cambia de 
jiostura, deja de pacer y se queda á la  sombra de un 
árbol, ó las mas veces si* echa sobre la yerba. Enton­
ces se vé (¡ue sus «ptijadas se mueven lenfameirCe v se 
conoce tpie mastican y muelen los alimentos, que se 
nos figura han (jnedado en su boca. Examinado 
con atención, de tiempo en tiemiio el movimiento de 
sus quijadas, se detiene y la yerba que ha masticado 
baja a lo largo de su cuello. Después de un instante 
sube una especie de Inda en sentido contrario y el mo­
vimiento lateral de sus quijadas vuelve á ein¡H'zar. Al 
mismo tiemi» la postura del animal acostado voluptuo­
samente , sus ojos medio cerrados. el continuo vaivén 
de su cabeza, todo manifiesta el placer (pie cs¡)eriinen- 
ta saboreando la tierna yerba que, revuelve en su boca. 
En esta posición han pintado Pablo Putter y Brascas- 
sat á las vacas echadas, cuya actitud espi-esa bien la 
belleza estúpida del ajvclito satisfecho.

Estos fenómenos esteriores son la traducción de las 
funciones importantes que tienen lugar en el interior. 
Cuando la jianza está llena el canal figura ‘2  y , que se 
comjKtne de fibras musculares muy fuertes se apodera 
de una porción déla yerba corlada contenida en la pan­
za p  la pone en fonna de una pelota y la hace subir 
desde luego |K»r el orificio del exófago, después por es­
te mismo canal i|ue se contracta, v iielve la jn-lota á la 
boca. Los rumiantes tienen la facultad de pcalcr vo­
mitar una porción delmiiinada de la yerba contenida 
en sn ¡lanza. Llegada á la boca esta verba es masticada 
com|)lelameiite; con ayuda de su lengua el animal 
la jKuie entre sus anchas muelas ipie la jiulverizaii y la 
llenan de saliva. Iviitoiices la vnidven á tragar de nue­
vo, pero de una manera muy distinta que la priuiera 
vez, pues no es ya aquella yerba toscauienU curUda,
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e.-! una mpzcla de saliva y de yerba completamente des- 
memtzada, es una susUnneia casi IViuida, es una ver-
e.̂
memtzada, ------ — i . | uma,  es una ver­
dadera papilla que puede vaciarse solire las partes que 
la contienen. Esta papilla se introduce en el canal g 
que la conduce al tercer estómago/• que está dividido 
en la untad de su capacidad jior ojas numerosas EÍ 
alimento seim-liquido recibe por el contacto de las 
membranas un primer grado de semejanza á la sus­
tancia del animal. Del tercer estómago pasa al cuajo 
doiuie concluye la digestión, y de este al canal intesti­
nal que absorve los alimentos. La acción de rumiar es 
pues. el acto en el que el aninial vomita la verla qué 
ha frapdo  en porciones arracadas ¡»ra máslicarla v 
tragarla después segunda vez. Estos son los traba­
jos de Perrault, Daubenton, C liabrrt, Bourgelat v 
sobre todo los de Flourens, jior los cuales lian liechó 
conoc.er sucesivamente los diferentes actos de esta ac­
ción complicada. Los animales rumiantes presentan to­
davía otra particularidad que les distingue de los otros 
mamíferos. son los cuernos ipie llevan encima de la 
livnte, armas de defensa en unos, órganos de adorno 
en otros.

Hay rumiantes que no tienen cuernos como los ca­
mellos, los dromedarios, los alpaejues, los ccrvitillos 
de cuya especie es también Ja cabra amizcle figura 5; 
que contiene ese olor tan apreciado y ese es el motivo 
de que lleve su nombre.

iw í in  * rumiantes es el rameUo pardal, míe
lle\a en la frente dos pequeños cuernos. íi-ura 4 
Un.si.steii solamente en una prolongación del hueso de 
Í1 cubierta con una piel llena de pelo. En medio

otros dos. Estos cuerno.s no tienen uso almino
El mayor numero de los rumianlesíbupv carne-

ík,; , í  cuern¿s linéeos
prolongaciones comeas .salen del hueso de la fren­

te , su estructura es igual á la de! hueso. Estas dos
C m á r T h  de una funda lustrosa',lornidila de la sustancia cornea y que en la .irenrinn
vulgar de la palabra constituye todo d  cuerno, ¿ c íá u "

de este cuerno? Anatómicamente hablan-
c n e r L í  ak'I'itinados entre si. y el
cuerno de nn buey es igual al de una girafa- péro en 
la girafa los pelos son distintos v aiialo-ios á ^ is  d.-l 
cuerpo. El, el buey están aglutinados, co“nfmdidos y 
d^coniHudos. Porestrai-io que parezca esto á £ s  r>er̂  
wn.is que no tienen una idea déla Irasfomiacion deTos 
crganos es sin e in l.a ,^  muy fácil de j,robarlo, Exa*

mínese el cuerno que sale en la naiiz del rinoceronte 
y se verá muy bien que está compuesto de pelos toda­
vía ^parados de la base, pero aglutinados y constitu­
yendo la sustancia cornea en lo restante del órgano; 
asi como las espinas del puerco-espin, y del berilo nti 
son mas que pelos aglutinados y convenidos en una 
sustancia muy análoga á la del cuerno. En los hueves

I’ig. 3.

(figura 5 I son los cuernos una arma formidable 
asi como no son mas que una adorno en la gacela f i S  
ra 6), las gamuzas, los carneros, etc. No le.s atribuimos 
los Usos que no tienen, pues no es necesario preocu 
parse sin cesar de la utilidad materia] do los órJS ^s.

La naturaleza no solamente es económica, previsord 
que asegúrala couservacion de los seres, sino que es 
la grande artista que realiza por todas parles el cono 
cim enta de lo bello en sus creíciones. lL  pí^tal k  én- 
ciientran asi en la forma Immaua como en fos cuernos 
de una ternera. Meaciiei-do, dijo «oelbe (1). de haber 
í isto en Sicilia en la gran llanura de Cataiio una mul­
titud de bueyes de pequeña talla, pero bien formados 
y de color negro. Cuando estos animales levantaban su 
íinda cabeza adornada de unos cnei nos m-adosamente
torneados, y animada ,«,• sus bcUos ojos^ Í S e . S

H H S E S Í s l á ;
(I) Obr»» de historia natural.
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tiiiiieuto ele placer esas cabezas elegantes, adornadas 
ciHi ciimios que se coluin|úan cu una pradera y lo en* 
C Jiiitaii sin sal>ei' por iiiié. ¿No Irulamos ouilimiauiciUe 
de unir lo útil a lo bel!» y adornar los objetos cjiie 
mas comuiiinL'iite usamos?

F ig .7 .

La última sección de losniuiianles comprende idus 
que tieiicu losciienios r^milicados, es decir la coma- 
racnta caduca, como son los ciervos, migiferos, corzos, 
gamos, dantas. Estos ctiernos son prolongaciones hue­
sosas revestidas de piel. k. mediila que la cornamenta 
trece, la piel se dilata y creee también, pero al calió 
do algún tiempo variable en cada especie, se desarrolla 
lie la base de la cornamenta un .anillo huesoso desigual y 
cortante que concluye por cortar circiilarmeiiie la piel 
por laliasi* déla cornamenta. Privada de aliineiilo, como 
que no se comunica con lo ilemas del cuerpo, cae lierida 
de muerte y se la vé colgar en pedazos de los cuenios 
d.'l animal. Estas cornamentas no tardan en caer á su

Fig. 9. f ;c. 8.

vez, porque su vida está uuiila .á la piel que las culire, 
destruida la piel el hueso muere, y no Larda en des­
prenderse de la parte huesosa viviente que forma par­
te de la frente. -Aqui vemos concluir periódiramente y 
e i  estado de salud unos fenómenos que tienen logar en 
el hombre y en ios animales después de coiitiiiúmes ó 
heridas en Tos bues >s. f.uando una parle de hueso es­

tá peivada de,la membrana que le ciilirc i'Periostio) que 
le alinienla, muere; pero entonces las partes vivieiite.s 
se inllaman y amij.an la ik u tío íi muerta, qiie'es espulsa- 
da por la econmnúi como un cuerpo estrafio. Miiclias 
veces el arte viene en au.vido de los inqwtentes csfiu'zos 
déla naturaleza, y apresura la separación de las par­
les vivientes de, las cpie no lo son ya.

En la especie de ¡os rumianles hay animales muy 
lililes al hombre. pero cuyas faculbiiles iiitelecluales 
son escesivainenle limitadas y muy inferiores á las de 
Jos cariiivoi-os que le son liostiles, El pequeño cuadro 
siguiente maiiiíiesla de una manera sinóptica las divi­
siones de esta esjiecie.

E n p c c ie s  d e  lo s  r a m l a n t c s .

I  Sin cuernos..............
II Con cuernos persis­

tentes y lielhidos. .
III Con cuernos persis­

tentes y linéeos. . .
IV Con cornamenta ca­

duca..........................

Camello , Lam a. Alpaque, 
Ccrvitillo.
La Girafa.
Buev, Carnero, Cabra. Ga­
muza y liarela.
Ciervo, Gamo. Corzo. Alce.

CRONICA,
Se ha repartido el pritoer caaderQO del Siglo PiNToassco 

corceopondienle i  4B í7. cootlen* los artículos siguieotes. lotro- 
itucíon. por D. Angel Fernandes de los Bios. Estudios artislícos. 
Moniimfnlos anteriores al siglo X ll!, periodo Bitaiilino, Iglesias 
de Segoria, por ll. José Amador de los Ríos. El ahoresdn de pato, 
leyenda de cocina, por D . Gavino Tejado. La perla de ^ápoles, 
novela, por n. Gregorio Boroeto Larradaga. Estudios de historia 
natural. El Harfango, por D. i l .  E . y P . Viajes. Borní, por Don 
José Heribetlo Garoia de Quevedo. En el Album de un viodo, poe­
sía por D. Miguel Agiistin Príncipe Revista m ensusl, por Don 
Angel Kernaodea de los Bios. Geroglilico.

La parle material ha mejorado moehisitno, la leira es nueva, 
el popel Diagnifico y glaseada, los grahados harén honor i 
nuestros ariistaa. y el estampado nada deja que desear.

E n  e l teatro del Priocipe se ha puesto en escena una co­
media en doa artos titulada El eurrrgider de .Vaárid arreglada 
al teatro Espaflol. Elorgumento no otrece novedad v i  pesar de 
que está presentado ron algún interés, bay escenas bastante pesa­
das; la  ejecución fué tat> esmerada como acostumbra d serlo casi 
siempre en este tes iro . En la misma noche se estrenó también 
una piececila en un acto tilul-da Entre rnered j  ae ío rio  que fra­
casó completamente.

, *. Hemos isistiilo en el teatro de la Crua i la  representación 
do la novela en clncoacios titulada ¿os Jfíelertoi de Porta, que 
escribieron XI. Dtnaiiv yEugenio Sué en t ó í é .  y que después de 
andar rodando de mano en mano sin que ninguno se atreviera á 
acomodarla i  nuestro teatro, ha sido en Qn puesto en escena en el 
de la Crua. No nos ocuparemos de esta producción porque no lo 
merece; diremos tao solo que la empresa la ha exornado con gran 
aparato, i lo que debe ias buenas entradas que esta pieaa eoeiclo- 
pédica esté dando.

ADVERTENCIA.

Con el número anttq'ior se reparlii'i'ou y enviaron 
á proviiirias el iiidicp, cubierta y tloti iwrtadas iitia im­
presa y otra grabada, para el tomo del Semam.\iuocor­
respondiente a Í8it>;Ius suscrilores que no las hayan 
recibido delien reclamarlas á los repartidores.

Ayuntamiento de Madrid




